


N J UAN MARI A GUTIERREZ.

Un MUgUD 6uéspeJ de nnestrn sociedad i de nuestra prensa, el
distingu ido literato arj entino don Juan 1\Iarh Guücrrea, ha falle­
cido en Buenos Aires e125 del mes pasado. Colebrébese en este dil\
el centenario de Sa n Marti n, cuya vida él habiu escrito, i en cuyo

omennje publicó un precioso libro cuando la incugurnclcn de su
er atua ; enLusinsmado por los recuerdos que se conruemoraban
temprano de la noche salió a recorrer las calles iluminadas i llenas
de jente~ i a las pocas horas do haber vuelto a su casa, espiré
oyéndose todnvia las postreras nclamnciones. E~hL circunstancia
nos recuerda 100J sonoros versos con (¡lIe él Labia descrito el final
de una gran fiesta cívica, bion distante por cierto de imcjinnr-e
que deecrlbia en ellos su última llora!

Como el susur ro de la mar calmada,
El eco de los júbilos del die,
En el alto reinado de la noche,
Lentamente espira ba; ("1aura le-e
Impregnada' en incienso
La última oscilación repercuña
De la bande-ra de ~Iaipú salvada,

H ijo de Ba os Aires, nncio don Juan :María Gutierrez 01 6 de
may' de ;809, un an o án tps. '1,110 estR. ci l1 d:ul l:m7.n~a ("1grito de
inaependencia q e la emencrpo de rei de España, 1, ¿por qu no





;~~~;~~;::,::: lIl!Iftal u impeñin'encia, digo yo: por:ii "DO!! agradable qo precise.mo!l palar n·
UD di razador? r: si sobtllo la rbata nos a1\ad6ll el

Dio cilarnqs a lu t.r d oon m~ caen 5, de preeen-
l#J~~¡Diiios. de hacemos bailar minuc( basfa las cinco, para

timos en la t.&n&lI. de d ocupar l la "latos en ocho horas,
,\11 ell1éc:eS:1lrio, n efecto, haber perdido la cabeza para decir que
~ • DD:acto d finura. ¡b~illDra I obligar a un bombee • 00­

III iüte veces mal' do lo que come hul,itualmente' li'inura el
tenerlo ocho horas en cumplimiento! necios! [Inhumanidad. digo
y ein ccnaideraciou! jQuc~ ¿~o vuldrin IlIIU el presentar un corto
eümerc d éplatce esquisitoa i deepuee todo el lujo i la pompn. del
mundo en el servicio, en la decora cicn del salan, qlle jamas IKI ve
080: ní,:-en 108 vinos, i sobre todo en la amenidad, en la libera­
lidad, en la urbanidwl del katami n ". (:!)

Fru~ W la infln cia de eetee críücee de la Jloda, que hien
pronto S6 notó Ya • cien en las t rtulia , en 1 , traje3, en tod&3
ese terioridados que dan la medida de I cultura de un ¡meMo;
1 cuellos se deprimieron seis pulgadas, los coebatcn de tres
vueltas, quedaron reducidos a dos, dice el autor que noe propor­
ciona ta3 noticias. Pero si los hombree suelen abandonar de
b'Uen grado las sueltas de su corbata a la corriente de Ja. novedad,
no les sucede lo mismo con el poder cuando lo han conquistado
por la violencia; cnalquiern crítica los exaspera i los aferra a la
arbitrariedad i a la tiranía.

'Este ra el temperamento del goLi@rno de Buenos Aires hicia
M.tA época, i por huir de 3113 garras, dcspuee de cuatro m ses
&.r risio don Ju n 'Maria emigró a • Iontevideo. P rá mu­
cho ñempo pora que. escribi ' ndose la vi de los erjentines
distin idos, no a De ario r urrir al gob iern o de Rosos, •
fin d s li 1; "' . vic¡ iludes. lJR o robio. dominaeion de este
b m'b I fué urr e. 110 n Indo n medio d las guerras eieil !I

el tallas sobre la Ht:l ' J liea Arjenlin:ill, no par.. dominarlas, sino
Itacerla!! mas ru nlae i prolongaJa'S'. .0 Montevideo ~o re­

fujiar n cas~ todos los nrjentincs que trahajahan por una resuUlla-





mpceicicnee, l D J!;UI6!1l

Sur d s mj ncneeau rai!OlIs des ftr3 enriques.

· iaJ pe.ro rebelde 11 al­
10 ; Jr\leerán 10. que gus·





ea! lar, bssu. que
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~::~~~~~u~n fuero eeseecbc a su ardoroso empeño
: J::ií éste nsa 1m, o en que so empina el Andes:

U nO'lras ot ro leño
:A fió el hacha en la nruuoana selva,
1 al uortc dando ímpévídoe la proa,
Mirdlos cspentade
La quieta mar que saludó naiboa.

..1

do su 61'1~ballo, IV.

b. compcs¡ ion que conociamOll
Ito • &!' r con ella, lit verec an­

nuaro", porque el urte no en.

onrJnan Maria so trasladó a V3lparniso, si no estamos mal
IOfor.mado , en I • de vuelta de nn corto viajo a Europa, be­
dtio durante el año anterior, n ccrupeñ..1. del señor Afberdi. A

eeni o tres ailOS' én ,b ibric vi.<;io que en Chile los mas
ocupaban esclusivamen d granjerias paniculares, po-

'008 d política i naJiu. {f li!tratoN; solo don Acdree Bello la
cgUivaba en 8U casa, así como IIMil lo disidentes la biblia en
1 '* donde no hai li fiad reliji ; i oomo no era au
oa~r: propiado a la rro¡ .. o:¡o nda, los pocos di ipuloe qne
1Ill;W, . en1ÓnC6!l babia formado, - non.... n que sabi:ln mant',iar
la Inma qn podian escrihir ; pero héc¡ ese tiempo estébe-

t ra fdtinanuo la fi~onolllia inW lual del país a impulsos de
8a:r mie.nto, obrero entre pooos scfialado de nuestro progreso, i

n ejé'mplo el" la UDi\· reidad, recia fundado i cu)·os frato;
comen záBan a cosecharse. Esoarneci mio Sarmiento la casi coma n
igo ol' üi(ej . la poquedad del ceréct ar únciorml, nos h izo l'studiar i
:(?rOOncir. lar: del sonrojo del muo r propio herido, brotaron es­
C1ri tb1'elJ (le tillen qua no se conocian a sí mismos. Den JIUUl

• alClluz u. coa y ubnr a rcclc u t.nn saludable, )." con ll rtí ·
la pre becléndcse w.litor do obras cuya pcblícacícn
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~tl'le~"'IMeoD talo ae mieebro 80_
~ientít.'"'lbe'4l no .1e~tlo.1 aecfretJi de lat.oorpo-

meranamente m~ en perpM Da
N .iglo de ro de .G&5teUüoo si"1 .-unton. ...

dii~ coyo lenguaje es mu¡ di"er80 dllol que la libertad, 1& cien·
<!ia i -el cosmopolitismo moderno requieren. Tal rué la parado­
ja de don J uan l larí•. So§Otro!, que qnerTÍamm a.~. Aeede ­
mia IDA II j urisdiceion de la que tiene en lu repúblíeee biepeno­
americanas amos a hacer que conteste el mismo don Joan Maria
a aquel o de que el lenguaje de los siglos X YI i XVII, no e.
adapt.o.ble a las necceldedee del pro~reso moderno. il Esos mismos
ührOf, los clásicos, ha dicho en la vida. de Ecbeverr ía, que el te­
dio 10 hacia tan pesados, llegaron a ser 8US amigos i bien veniJos
a .us Dlanos, i poco 11 poco fué comprendiendo que de ent re 1&5
frasee vacías i lll!l eepírecionee místicas de las ascéticos anti~lo!l.

podrian eetreeree pr sienes i jirce de lt'n.!:W'je que dieran calor i
enerjía al pensemi nlc mod rno ~pr o en nuestro idioma". Esto

r lo que respecta alo a • ices: en cuanto al cosmopolitismo. si
no tiene DD idioma suyo propio, en cambio tiene a su dispesicicn
00d0l los idiomas del universo que beneficia a medida de I US ne­
cesidades; las ciencias, cuando se aclimaten en Amérícn, formarán
oon mices gri gas las voces técnicas que necesiten, como )"a lo
lian hecho en urollft i i por fin, l éj oe de perder la libertad con la

nreza del cestelleno , ga nará en cultura, siendo bien hablada co­
~rií'sanos d. los Felipes que se llamaron Cervantes, Lo­

, Ercilla, Calderón, Mariana, Hurtado de Mendoza: los ciuda­
danos de Atinas fueron tan celosos de sn libertad. como intoleran·
tel n 101 oradores que maltrataban u rico idioma.

Sra don J nan Maria Gutierrez de esos cerectéree lériOi i re..
petablee, a quien uno apre "a d e lue o que los trata; beuévolc
para todos, urbano! conver dor a~radableJ daba confianae a los
que lo visitaban, no ofreciéndola de ",alaLras, sino recibiéndolos con
cordialidad. oordnLa fre uentemente, ce te bello pal de Chile
en que babia pasado ocho eñes, época feHz apesar d. ID oondicion
de emigrado.• Ulla antigua enf rmeded le aquejaba, i .jitado pro­
bablemente por los te r rores de la llIorl.uliJnd, como dice Quinti­
liana, el 2 de febrero} pocos dias éutee de fallecer, escri"ia 11 un
jóven amigo: ecede verano recorro con la imaj inacion algunas ba­
dudas de la provi ncia de Santiago, en donde he disfrutado como
en ninguna pa r de los placeres do la campana. Le. sombra de






